
 
 
 

Si la parábola del domingo pasado se fijaba 
en el amo de la viña y su generosidad con los 
obreros, hoy el centro de atención está en los 
enviados a trabajar a la viña, que no son jornale-
ros, sino hijos. ¡Felices nosotros, llamados hijos 
e invitados a construir el Reino! Luego la res-
puesta es desigual: unos se niegan de entrada a 
trabajar en la viña, pero se arrepienten y van; 
cumplen la voluntad del Padre. Otros, en cam-
bio, dicen que sí y no van; son hipócritas e in-
coherentes; no son personas de palabra.  

La parábola sostiene que la fidelidad al Reino 
se juega en la acción. El hacer prima sobre el 
hablar. Sólo con bellas palabras no entraremos 
en el Reino. No basta con responder a la pre-
gunta “¿Quién de los dos hizo lo que quería el 
Padre?” sino interrogarnos: “¿Con cuál de los 
dos me identifico yo?” 

Jesús pasa a interpretar la parábola y coloca 
al hijo bueno con las prostitutas y los publica-
nos: son los marginales, la escoria de la socie-
dad, según la moral oficial, pero han hecho un 
proceso humilde y sincero de conversión y lle-
van la delantera en el camino del Evangelio. 

El hijo segundo, sin embargo, representa a la 
crema de la religiosidad judía, de palabras boni-
tas, aduladoras e hipócritas, a quien Jesús acu-
sa de incoherencia entre fe y vida. Y le recuerda 
el ejemplo de Juan Bautista, cuando profetizaba 
la justicia y animaba a la conversión; no le hicie-
ron ningún caso y lo despreciaron. 

Hoy el Reino de Dios reclama un compromiso 
transformador del mundo, según Ezequiel. Y el 
himno de Filipenses evoca que la inmersión hu-
milde de Jesús en la historia tira de nosotros y 
nos reporta ser amigos suyos e hijos del Padre. 

AGENDA  PASTORAL  

 

LOS GRUPOS PARROQUIALES  
COMIENZAN SU CAMINO 

Busca	tu	lugar	en	la	Comunidad	cristiana:	
• El grupo de Biblia comienza el lunes, 2 de octubre a 

las 18:30 horas. 
• Lectura creyente de la Palabra, los martes, a las 19 

horas, a partir de 
• Vida Ascendente inicia el martes, 3 de octubre, a 

las 18 horas. 
• Scala iniciación lo hará el 4 de octubre. 
• La oración de los jóvenes comienza el miércoles, 

día 4, a las 20,30 horas. 
• La Legión de María, los jueves, desde el 5 de 

octubre, a las 11 horas. 
• La oración con el Santísimo, todos los jueves, 

desde el 5 de octubre, de 19:30 a 20 horas, en la 
Capilla de la Iglesia parroquial. 
• El inicio al Despertar en la fe, Preparación a la 

Primera Comunión y Magdala, los viernes, a partir 
del día 6 de octubre, a las 17:30 horas. 
• Confirmación los domingos, a partir del día 8 de 

octubre, a las 19:30 horas. 
• El grupo de Mayores, el segundo jueves de cada 

mes, a partir del día 18 de octubre, a las 18 horas. 
Otros jueves del mes tendrán diferentes actividades. 
• El Grupo Mayela iniciará el 19 de octubre. 
• Reunión Padres-Madres de Primera Comunión 

quedan convocados para el día 20 de octubre, a las 
17:30 horas. 
• Cáritas y la Unidad de Escucha (sicóloga), ya 

hace días que iniciaron su trabajo. 
• Los demás grupos anunciarán su comienzo en 

breve.  

 
 
 

LECTURAS: 
Ezequiel 18, 25-28. 

Salmo 24. 
Filipenses 2, 1-11. 
Mateo 21, 28-32. 

 
 

   PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 
 



 
DIOS  NOS  HA-

BLA  HOY 
 

 
EZEQUIEL 

Esto dice el Señor: «Insistís: “No es justo el proce-
der del Señor”. 

Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proce-
der? ¿No es más bien vuestro proceder el que es 
injusto? 

Cuando el inocente se aparta de su inocencia, co-
mete la maldad y muere, muere por la maldad que 
cometió. 

Y cuando el malvado se convierte de la maldad 
que hizo y practica el derecho y la justicia, él salva su 
vida. Si recapacita y se convierte de los delitos come-
tidos, ciertamente vivirá y no morirá». 

 
SALMO RESPONSORIAL 
 

R E C U E R D A ,  S E Ñ O R ,  T U  
T E R N U R A .  
 

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad; enséñame,  
porque tú eres mi Dios y Salvador,  
y todo el día te estoy esperando. 
 

Recuerda, Señor,  
que tu ternura y tu misericordia son eternas;  
no te acuerdes de los pecados  

ni de las maldades de mi juventud;  
acuérdate de mí con misericordia,  
por tu bondad, Señor. 
 

El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con rectitud,  
enseña su camino a los humildes. 

 
CARTA A LOS FILIPENSES 

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo 
y aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo 
Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta 
gran alegría: manteneos unánimes y concordes con 
un mismo amor y un mismo sentir. 

No obréis por rivalidad ni por ostentación, conside-
rando por la humildad a los demás superiores a 
vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, sino 
buscad todos el interés de los demás. 

Tened entre vosotros los sentimientos propios de 
Cristo Jesús. 

Él cual, siendo de condición divina, no retuvo ávi-
damente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó 
de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho 
semejante a los hombres. 

Y así, reconocido como hombre por su presencia, 
se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el 
Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre 
de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, 
en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre. 

 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdo-
tes y a los ancianos del pueblo: 

«¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se 
acercó al primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en 
la viña”. Él le contestó: “No quiero”. Pero después se 
arrepintió y fue. 

Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le con-
testó: “Voy, señor”. Pero no fue. 

¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su Pa-
dre?» 

Contestaron: «El primero». 
Jesús les dijo:  
«En verdad os digo que los publicanos y las prosti-

tutas van por delante de vosotros en el reino de Dios. 
Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino 
de la justicia y no le creísteis; en cambio, los publica-
nos y prostitutas le creyeron. Y, aún después de ver 
esto, vosotros no os arrepentisteis ni le creísteis». 
 

Damos gracias 
 

Bendito seas, Padre,  
porque has enriquecido la historia  

con la propuesta de Jesús, dejándo-
nos en él  

un ejemplo supremo de personalidad 
ejemplar, para ser seguido en todo 

tiempo y lugar. 
Con los cristianos de Filipos,  

también nosotros queremos pedirte  
los mismos sentimientos que tuvo 

Jesucristo. 
 

Por tu Hijo te damos gracias, Padre,  
por la gente que lucha contra el ham-

bre;  
por cuantos hacen posible la libertad 

de otros;  
por los que superan toda injusticia e 

intolerancia;  
por los que siembran la paz y el diá-

logo  
donde abunda el odio y la venganza;  
por cuantos colaboran a la vida y digni-

dad de todos;  
por los que empapan de alegría y fra-

ternidad  
la tierra que pisan. 

Amén. 



 

DOMINGO, 1 DE OCTUBRE 
Vigésimo sexto del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, bienvenidos a la Eucaristía. Sentiros a gusto en la fies-
ta del Señor. Como hijos queridos, Jesús nos ha convocado a 
trabajar en el mundo, a llenarlo de valores evangélicos, para que 
avance su propuesta de fraternidad y justicia. Estamos iniciando 
un nuevo curso y es la hora de la responsabilidad. Obras son 
amores, dice el refrán; que las buenas intenciones se las lleva el 
viento. 

 

Comenzamos la Eucaristía. La Palabra de Dios nos preguntará 
qué clase de hijos de Dios somos. Una cosa es predicar y otra 
dar trigo. En nuestras actitudes diarias encontraremos fácilmente 
la respuesta. Que las lecturas de hoy nos muevan a la conver-
sión y a la solidaridad. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, que eres bueno y misericordioso con todos. Señor, ten pie-
dad. 

 

v Tú, que te has hecho pobre para enriquecernos. Cr isto, ten 
piedad. 

 

v Tú, que nos quieres dispuestos y responsables en las tareas de 
cada día. Señor, ten piedad. 

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 
Ezequiel acusa al pueblo judío de hacer responsable a Dios de los 

males del mundo, eludiendo cualquier responsabilidad. El profeta llama 
a reorientar la propia vida hacia la justicia y la solidaridad. 

Con un hermoso himno, Pablo motiva a los cristianos de Filipos y a 
todos nosotros, a que tengamos los mismos sentimientos de Jesús y 
busquemos como él la entrega humilde y el compromiso solidario con 
los problemas del mundo. 

El evangelio es un texto muy duro contra quienes se creen mejores y 
superiores a los demás y desprecian a los sencillos. El Reino de Dios no 
es para los soberbios y autosuficientes, sino para los que lo acogen con 
sencillez, a pesar de sus limitaciones y pecados. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que prediquemos sobre todo con la cohe-
rencia de nuestras vida y seamos testigos inconfundibles de 
Jesucristo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los países del mundo en conflicto, para que encuentren 
el entendimiento y la solución de sus enfrentamientos por la 
vía del diálogo, de la justicia y de la solidaridad fraterna. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Para que descubramos la presencia de Jesús en aquellos 
que llegan a nuestro país cargados con su pobreza y su es-
peranza. Roguemos al Señor 

 

Ø Para que el Espíritu Santo derrame sobre todos los agentes 
pastorales, que se disponen a iniciar el nuevo curso, los 
mismos sentimientos de Jesús. Roguemos al Señor. 

 



Ø Por los profesionales de la enseñanza que afrontan el nuevo 
curso, para que puedan cumplir su misión con ilusión reno-
vada. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que eduquemos a las nuevas generaciones en la res-
ponsabilidad y el espíritu de servicio. Para que sembremos en 
ellos valores humanos y cristianos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad parroquial, para que tengamos un 
mismo amor y un mismo sentir. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Concédenos tener los mismos sentimientos de tu 
Hijo Jesucristo, quien, al dar su vida, destruyó la enemistad que 
nos separaba para que, amándonos por encima de las diferen-
cias, seamos testigos de tu amor a toda la humanidad. Por el 
mismo Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 
 

 


